
Como el protagonista de 
la obra más famosa de 
Daniel Defoe Robinson 
Crusoe, David Glasheen 
lleva 27 años viviendo en 
Restoration, una isla casi 
deshabitada frente a la 
costa noreste de Australia. 

Pero a diferencia del fa-
moso marinero, que tuvo 
que aprender a sobrevivir  
prácticamente sin nada 
tras naufragar la embar-
cación en la que viajaba, 
este ex empresario austra-
liano de 69 años decidió 
voluntariamente en 1997 
dejar la civilización para 
empezar una nueva vida 
en la isla que ha converti-
do en su hogar.  

Atrás dejaba un lujoso 
tren de vida –al que se vio 
obligado a renunciar tras 
perder más de siete millo-
nes de euros en la Bolsa– 
para embarcarse en una 
aventura en la que ha 
aprendido a vivir con lo 

justo. «Ahora valoro lo que 
es importante: la confian-
za, la honestidad, el respe-
to, en definitiva, las cosas 
simples», asegura, en de-
claraciones al Daily Mail. 

Aunque a veces siente el 
peso de la soledad, 
Glasheen se considera «un 
tipo afortunado» por vivir 
en un lugar paradisiaco  
en compañía de su perro 
Quasi. Durante un tiempo,  
intentó buscar una pareja 
con la que compartir su 
nueva vida, pero tras fra-

casar en el intento ha ter-
minado conformándose 
con un maniquí de plásti-
co. Sin embargo, no pierde 
la esperanza: «Confío en 
encontrarme algún día 
con una sirena en la pla-
ya», bromea.  

Mientras espera un gol-
pe de suerte, Glasheen 
continúa adecentando su 
cabaña: una choza con pa-
neles solares, que emplea 
para conectarse a internet. 
Cuando no está paseando 
por la playa o descansan-

do en la arena, el ex em-
presario australiano se de-
dica a su granja, donde 
cultiva todo tipo de frutas 
y verduras. Y es que por 
tener, Glasheen tiene casi 
de todo, incluida cerveza, 
que elabora él mismo. 

A simple vista podría 
parecer una existencia li-
bre de estrés, pero el Tri-
bunal Supremo de 
Queensland se ha encar-
gado de enturbiar el pre-
sente de este insólito náu-
frago. Las autoridades aus-
tralianas le permitieron 
vivir en la isla a cambio de 
pagar un alquiler de 
14.000 euros anuales y de-
sarrollar un complejo tu-
rístico. Glasheen ha cum-
plido hasta ahora la prime-
ra parte del acuerdo, pero 
no la segunda, y sobre él 
pesa una amenaza de de-
sahucio. Él prefiere no 
pensar en ello: «Yo vivo el 
ahora, mañana podría es-
tar muerto».

Detrás de cada palabra está el 
caos, el escritor se proscribe y 
se prostituye, el que escribe 
debiera ser tratado como un 
malhechor, y de hecho así fue 
tratado (Arcipreste, Cervan-
tes, Quevedo y mil más), pero  
el caso es que así como los lo-
bos y los perros levantan la pa-
ta para mear y marcar territo-
rio, así las personas siempre 
han  grabado sus fantasías, 
desde Altamira, hasta hoy.   

Qué manía la de este mono 
de dibujar corazones en los 
árboles o declaraciones de 
odio en caparazones de las 
tortugas. Lo más extraño es 
que ahora que tienen en inter-
net un lienzo infinito, libre y 
gratuito, sin policías,  sin cen-
sura, sin límites, sigan dejan-
do su huella en fachadas y va-
gones. Pintadas hubo siem-
pre, pero triunfaron en mayo, 
cuando descubrieron  que 
arrancando adoquines se 
cambiaría el urbanismo y que 

la poesía estaba en la calle.  
Ahora, cada noche, en cada 

ciudad, miles de muchachos 
airados, sin billete de vuelta, 
con las caras tapadas, atravie-
san las afueras para maldecir-
las, para dejar su firma, su 
tag. Son los grafiteros. Desde 
Diego Rivera, el mexicano, a 
Julián Pacheco  de Cuenca, el 

muralismo o la fachada como 
lienzo, han sido una de les es-
téticas de la subversión, pero 
no hay aullido, transgresión o 
vanguardia, heterodoxia o de-
sobediencia que los galeristas 
y los gobernantes no convier-
tan en mercancía.  

Me cuentan que las grandes 
multinacionales del arte invi-
tan a las galerías y a las  biena-
les a esos furtivos del aerosol 
y el aguarrás. Dame un grafi-
tero y yo lo transformaré en 
un artista oficial.  Pero no son 
de esos excelsos artistas que 
ya ensalzan los críticos,de los 
que habla Arturo Pérez Re-
verte en la extraordinaria no-
vela El francotirador paciente. 
La otra noche cenamos con él 
en un chino, Antonio Lucas y 
yo, y salimos convencidos de 
que Entrevías es territorio Co-
manche y que los barrios de 
Madrid son otra vez una im-
prenta clandestina.   

Arturo ha vuelto a ser co-
rresponsal en la  ciudad  
como campo de batalla. 
Se ha asobinado debajo 
de los vagones con esos  
antisistema callejeros  que 
lanzan panfletos como si 
fueran bombas, aunque el 
extraordinario relato va 
más allá de la subversión. 
El libro refleja la necesi-
dad del último hombre de 
ser reconocido. Ha perdi-
do el tren y deja, por hue-
vos,  en algún lugar la fra-

se, el dibujo porque se niega a 
ser un puto nini.  

Y por eso escribe a dentella-
das en el cierre metálico de 
una tienda. Buscan a Sniper, el 
francotirador legendario, invi-
sible, y dejan su hálito en la or-
ganización de la rabia, al alba 
que encandila los ojos del 
hombre como  los  del zorro. 

EL ZOO DEL SIGLO XXI / DAVID GLASHEEN
Tras perder más de siete millones en la Bolsa, este ex empresario se mudó 
a una isla donde sobrevive con lo justo en compañía de su perro Quasi

El Robinson Crusoe australiano
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El ex empresario David Glasheen junto a su perro en la isla Restoration, frente a la costa noreste de Australia. / E. M. 

LO DICHO Y HECHO

1945: Nace en Australia. 1987: Pierde más de 
siete millones en la Bolsa. 1997: Decide irse a vi-
vir a la isla Restoration, frente a la costa noreste 
de Australia. Las autoridades le permiten vivir en 
la isla a cambio de pagar un alquiler de 14.000 eu-
ros anuales y desarrollar un complejo turístico. 
2014. Podría verse obligado a abandonar la isla.

«He aprendido mucho. Ahora valoro lo que  
es importante: la honestidad y el respeto» 
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